
Platos voladores con la imagen del Sol Negro y extraterrestres que hablan alemán 

PUBLICADO EL 26 DICIEMBRE 2011 POR ADMINISTRADOR 

 

Extraterrestres que hablan en alemán 

 

Un hecho muy concreto, las fotografías tomadas por George Adamski en 1952 a un “platillo volante”, en 

el que eran claramente visibles los símbolos del Sol Negro nazi, hizo que se adoptaran urgentes y 

energéticas medidas. Así, en un documento secreto de la CIA conocido gracias a una filtración, se decía 

que “ha sido estructurada una red de información a nivel mundial… y se han cursado órdenes a las 

principales bases aéreas militares bajo nuestro mando para localizar, interceptar y abatir a los OVNIs… 

Todo este tipo de información debe ser cuidadosamente ocultada y preservada del acceso público a fin 

de evitar un pánico general”. 

A partir de entonces las fotografías sobre discos voladores serían confiscadas o publicadas 

sistemáticamente como falsas. 

Además, se programó paralelamente una campaña orientada a atribuir un origen extraterrestre a los 

OVNIs y a promover “evidencias” de la “normalidad” de visitas extraterrestres a lo largo de la historia. 

“De esta forma –dice el misterioso informe– se evitaba que se relacionen a los OVNIs con el III Reich o el 

nacionalsocialismo, y se minimizaba, por tanto, la sensación de pánico mundial”. 

Sin embargo, aunque existían múltiples narraciones ridículas sobre OVNIs que tienen por protagonistas 

a “venusianos”, “hombres verdes” y extraños seres monstruosos, hay otros testimonios que deberían 

ser tenidos en cuenta. Es el caso de cierto californiano, comerciante de cereales, que aseguró haber 

visto un OVNI posado en la tierra y haber oído nítidamente a los tripulantes de la extraña nave 

expresarse en correcto alemán y no en un idioma marciano. 

La reacción del gobierno estadounidense ante estas afirmaciones fue automática, intentando impedir 

una mayor difusión de esos datos; y así, a pesar de comprobarse que aquel hombre era sincero en sus 

manifestaciones y gozaba de una salud mental totalmente normal, se le apartó de la vida pública, fue 

internado en prisión y se procedió a eliminar todas las huellas de sus manifestaciones. 

 

 

 

George Adamski no sufrió la misma suerte, pero fue porque afirmó haber contactado “simplemente” 

con venusinos… Y, sin embargo, los misteriosos diseños vistos por Adamski eran, indudablemente, 

cruces gamadas; lo que sucede es que él los relacionó con símbolos universales y ancestrales sobre 



Venus. 

 

 

Expedición a la Antártida 

Otro hecho que apoya la tesis del informe sobre el origen nazi de muchos OVNIs es la misteriosa 

expedición a la Antártida realizada por los alemanes en 1938 bajo el mando del capitán Ritscher. Su 

objetivo, tanto científico como militar, consistía sobre todo en conquistar un espacio de este inhóspito 

territorio. Y así fue cómo el nombre del buque en el que se trasladaron los alemanes –Neu 

Schwabenland (Nueva Suabia)– fue puesto a una amplia zona de costa antártica que ningún gobierno 

germano de posguerra ha dejado de reivindicar. 

Años más tarde, en uno de los momentos más encarnizados de la Segunda Guerra Mundial, Döenitz, el 

gran almirante de la Kriegmarine (Marina de Guerra) del III Reich, transmitió una misteriosa orden a las 

“fuerzas de reserva del último batallón” de submarinos, plenos de importantes misiones, de una tarea 

“especial adicional”. Respecto a los pormenores y detalles de sus instrucciones, nunca se ha podido 

saber nada con certeza y, hasta hoy mismo, permanecen en el más absoluto misterio. 

Hay que tener en cuenta que, en aquellos días, la flota submarina alemana era la más perfeccionada de 

todo el mundo. Hay plena certeza de que se construyeron submarinos antisonar, de propulsión 

eléctrica, desmontables y veloces. También se sabe que existían proyectos para construir otros 

superiores incluso a los indicados, y está demostrado que el transporte masivo de hombres, víveres, 

municiones y miles de mercancías por vía submarina era totalmente posible y seguro para los alemanes. 

En realidad, el III Reich jamás interrumpió su contacto permanente con Japón ni con otros puntos del 

planeta. 

 

Pero, ¿cuáles eran los verdaderos objetivos, estratégicos y militares de aquella potencia submarina? 

Algunos dicen que parecían ser otros muy distintos a ganar la guerra entablada en la superficie. Lo cierto 

es que los documentos capturados por los aliados, relacionados con la armada submarina alemana, 

durante la Segunda Guerra Mundial, sus misiones, tácticas, objetivos, etc., aún están bajo prohibición de 

consulta sin ninguna clase de justificación. “Aunque, sin duda –como apunta el informe que recibí– 

habrá una que los aliados y algunos más conocen”. 

 

 

La misteriosa desaparición de cien submarinos 

Algo que añade más misterio al asunto es que, hasta hoy, no se sabe el paradero de cerca de cien 

submarinos, prácticamente indestructibles por causas naturales. Los aliados han revisado bien sus 



hundimientos de submarinos alemanes y no les salen las cuentas. Pero tal cantidad de submarinos 

“volatilizados”, sin dejar ningún rastro, representa una enorme flota. Además, no se trata de submarinos 

normales, ya que incluso buena parte de los mismos eran del tipo U-21, unos supersubmarinos 

fabricados en las postrimerías del III Reich y muy perfeccionados. Así, los tipos U-21 y U-23 eran de gran 

tamaño, pero estaban construidos por módulos y podían desmontarse para ser trasladados. Los 

enormes submarinos mercantes del tipo U-10 tenían gran facilidad para transportar los módulos 

individuales destinados a construir los anteriores o para que navegasen, desmontados, en su propio 

seno. 

La única explicación para este misterio supone en nuevas preguntas: ¿Serán estos barcos desaparecidos 

los “submarinos fantasmas” que, desde 1945, son vistos de vez en cuando en el mar? ¿Dispondrán, para 

esconderse, de bases especiales, protegidas e indetectables, tal vez en el seno de los eternos hielos 

polares? 

Al menos existen fotos que permiten apreciar la identidad entre un “submarino fantasma”, oficialmente 

de “origen desconocido”, y un submarino alemán tipo U-23. 

Una derrota inexplicable 

Aprovechando el buen clima invernal antártico, en el invierno de 1946, recién acabada la guerra en Asia, 

llegó a la Antártida, bajo el mando del almirante estadounidense Richard Byrd, una importante flota 

estadounidense. Esta expedición tenía como nombre clave High Jump (término deportivo inglés para 

designar el salto de altura). Después de una meticulosa y larga preparación, el convoy arribó a la 

Antártida en febrero de 1947; pero se dio por finalizada apresuradamente el día 3 de marzo de ese 

mismo año. Y en este ínterin, según documentos militares, se perdieron de forma “misteriosa” varios 

aviones de combate y hubo “bajas” de marines. No se informó abiertamente, pero parece que actuaron 

fuerzas misteriosas que repelieron la presencia militar americana e hicieron imposible su asentamiento. 

Tras cancelar la operación, repentinamente, el almirante Byrd comunicó a la prensa algo sumamente 

extraño y fuera de contexto: “Resulta una verdad muy amarga de admitir; pero en caso de un nuevo 

conflicto bélico, podremos ser agredidos por aviones que tienen la capacidad de volar vertiginosamente 

desde un Polo a otro. Se precisa tomar urgentemente adecuadas medidas de defensa para interceptar a 

los aviones enemigos que provengan de regiones polares. Especialmente interesa –y se precisa– 

circundar la Antártida de una zona de defensa y seguridad». 

Podemos concluir, pues, que la invasión del territorio antártico alemán, la “Nueva Suabia”, deseado por 

Estados Unidos como un conveniente “botín de guerra”, aparentemente fácil de ocupar, resultó un 

rotundo fracaso; y es ridículo creer que éste se debiera a un ataque de “pingüinos asesinos”… 


